Estar despiertos por que no sabéis ni el día ni la hora

Estaba decaído y preguntándome a mí mismo y al Señor, “Señor, ¿que he hecho por ti en los doce años en los que he estado en la Renovación Carismática Católica?”. Sabía que esa pregunta era incorrecta, pues la correcta es, ‘¿Qué ha hecho el Señor en mi vida o a través de mí?’ Pero insistía en la contraria, y no solo eso, sino que se me metió una cierta tristeza.


Por aquellos días el Papa iba a visitar España, y por alguna extraña razón me apunté a su encuentro. El día anterior a su visita, la diócesis de Getafe organizó un retiro para prepararnos, concretamente una pequeña peregrinación. Yo tengo que confesar que iba en la peregrinación desanimado, y exclamándole al Señor, ‘Señor, ¿Tan bajo he caído?,  ¿Tantas vivencias en la Renovación Carismática para caer en cosas puramente de catequesis parroquiales de adolescentes? , ¿Tantas oraciones de alabanza para caer en retiros de seminaristas y sacerdotes revestidos de negro y con el alzacuellos hasta en la misma peregrinación?’. En fin ahí iba caminado con ellos. 

Pero la sorpresa me la estaba reservando el Señor. En la misma peregrinación los jóvenes iba cantando. Eran canciones de todo tipo, algunas incluso de la Renovación. Poco a poco iban entrando en alabanza aunque no lo formulasen como tal, pues iban alzando las manos, saltando con el ritmo de las canciones, sus cuerpos y sus voces verdaderamente glorificaban a Jesús. Mi sorpresa fue ver como el Espíritu lo estaba llevando todo como el quería y cada vez con más unción. Él nos estaba regalando el don de la alabanza, y aunque los jóvenes eran inconscientes de ello lo estaban viviendo.

Yo en toda esta glorificación, ensalzamiento, bendición y acciones de gracias a Jesús iba recuperando el espíritu de gratuidad que tanto caracteriza a la Renovación Carismática, y se me fue borrando la tristeza. Se encarnaba la exclamación: ‘¡Es el Señor el que hace crecer en la caridad, en la fe y la esperanza!’. Me volvía la pregunta correcta, ‘Qué ha hecho el Señor en mi vida?’, y me venían un montón de respuestas que hacían devolverle la Gloria a Él, la alabanza a Él. Y no solo me ocurría a mí, sino al resto de jóvenes que venían conmigo.


Pero no acaba aquí la cosa, al día siguiente, con el Papa, la gente alababa con más ganas. Se dirigían al Papa, pero bien sabían que era Jesús por el misterio de la encarnación. El Papa iba dando su predicación y al mismo tiempo la gente le vitoreaba. Era una auténtica fiesta en donde el Espíritu Santo iba haciendo lo que quería. El mismo Papa se le veía sorprendido, pues bien sabía él, que no era él el que hacía, sino Cristo. 


Después del día, yo le agradecí al Señor que me haya llevado a este encuentro. Y sentí que me decía : ‘si tú eres de la Renovación Carismática, si tú me alabas, tú has de estar a donde regale dicho don’.  Y desde ese momento se encarnó en mí, lo que yo ya sabía por los profetas, que la Renovación Carismática Católica no es un movimiento sino que es la Iglesia en movimiento, y que no somos los de la Renovación los que la tienen que llevar a la Iglesia, que es el Espíritu quien lo tiene que hacer. Y nosotros tan solo tenemos que estar como las cinco jóvenes previsoras esperando al novio, y estando despiertos, pues no sabemos ni en que día ni en hora vendrá. Pero cuando venga estaremos ahí, preparados para formularles, para escucharles, para caminar como hermanos. 
